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SE SDSCRIBE:

En Madrid, en las 
principales librerias, y 
en la admini.stracíoh, 
Travesía del Horno de 
la Mala, núm. 3, prin­
cipal.

En provincias, remi­
tiendo ol importe á 
nombre del administra­
dor en libranzas del Gi­
ro mútuo ó en sellos de 
franqueo, cérlificando la 
caria en este último 
caso.

D ire c to r , D . S, M ,d o  

SAN R O M A N .

P E R I O D I C O  M I N I S T E R I A L ,  H A S T A  C I E R T O  P U N T O

S S  P U B L IC A  SKIS V RC BS A L M ES.

A D V E R T E N C IA .

E n  vista  de los frecuentes estrav ios que sufren los sellos de 
franqueo que se nos rem iten p o r  nuestros suscritores, desde esta 
fecha ha determ inado  E l G.ato no adm itir en pago m ás que letras 
del Giro mútuo, toda vez que hoxj p o r  este 'medio pueden librarse 
aun las m ás pequeñas cantidades; s i  esto no. obstante, algún sus­
critor lo hiciese en sellos. E l G ato no responde de los estrav ios que 
puedan  su frir.

LOS T U E R T O S  IN D IV ID U A L E S -

Aun no han acabado de venir al mundo los pobrecitos derechos 
individuales, cuando ya han perdido un ojo y parte de otro.

Ellos podrán no prescribir nunca: ellos serán inherentes á la 
personalidad humana, como aseguran los demócratas; pero, es lo 
cierto, que no bien han asomado la punta de la nariz en nuestro 
suelo, cuando ya los infelices están hechos, un ecce-homo.

Así es que en vez de derechos individuales, doble más lógico es 
llamarlos, tuertos individuales.

¡De tal manera, de tal modo, de tal suerte, han quedado para­
dos en su primera lucha!

Y gracias que la Constitución democrática del año venturoso 
de losSuñers y  Monsergas, dióles cabida, un tanto avergonzada, 
entre sus abigarrados artículos!

Que sino ¿qué fuera de ellos?
Es seguro que, á pesar de su im prescriptibilidad, no nos que­

darla ya ni memoria, cuando ahora, siquiera, puede uno encon­
trarlos, ya que en otra parte n ó , muy arropaditos dentro de la 
Uonstitucion.

Esto, por lo ménos, preciso es confesar, quo es ya un progreso 
para España, donde vivíamos acostumbrados á tener consignadas 
grandes verdades en nuestras leyes, que jamás salían de ella, sin 
duda para no constiparse.

La revolución, pues, en este puuto, cumplió dejando consigna­
do que la libet'tad es de derecho.

Y al declararlo así, enterró, casi con tanta pompa como á don 
Joaquín Aguirre, el cadáver putrefacto \h.md.áo qiolitica preveyiti- 
vuf pero sin duda hubo de hacerlo en algún cementerio eatólico,

por órden de Rivero, y el cadáver ha tenido la humorada de Re­
ventarse é irse muy despacito á hacer uuá visita al conde de Ches- 
te, á los generales Vega, Inestal, Caraouel, e tc ., y tal vez, para 
que no se le acusase de ser solo amigo de los m ilitares, á casa, 
también, de más de un particular ó eclesiástico.

Esto, no obstante, la hxviolábilidad del domicilio, continúa de 
hecho y de derecho, pues nadie se ha metido en casa de Prim , ni 
de Sagasta, ni de Ruiz Zorrilla, que al fin hay quien los considera 
como españoles.

En el Saladero debían estar hace muchísimo tiempo abiertas 
ciertas ventanas; pero sin duda la revolución no lo ha comprendi­
do así, ó ha equivocado las especies, y lo que ha abierto son sus 
puertas.

Hay quien aseg'ura que el edificio no es ya bastante á contener 
dentro de sus muros él número de víctimas que allí ha ido aglome­
rando la libertad, pero por supuesto, la libertad bien entendida, 
esa libertad que es de derecho xj q u i atenta contra ella todo aquel 
que se erige en su distribuidor ó en su regulador.

Mas, el que no se consuela, os porque no quiere; abriguemos 
todos las e-speranzas de que el polvo da sus lóbregas paredes ensu­
ciará nuestras honradísimas levitas, y , es seguro, que nada ten­
dremos que envidiar al prójimo.

Qué idea no ha tenido sus mártires?
Qué partidos no tienen sus Churriguerras?
Qué partidas no tienen sus Joáés Marías?
Pues si esto es evidente, seamos nosotros ahora los mártires, 

puesto que ya hay quien se encargue de los papeles de los Churri­
guerras y de los Josés ÍMarias.

Siempre el ser m ártir, dentro, ó mejor dicho, al amparo de los 
derechos individuales, es una honra en la seguridad de que, al la­
do, no se ha de tropezar con ningún mártir progresista.

Sin duda E l Im parcial por esto, es decir, á juzgar por los sín­
tomas actuales y  al ver cuán de capa caída va \e. política preven­
tiva, exclama chupándose un caramelo de rosa, de los que se ven­
den en la calle de Atocha:

«El general Prim debe marchar á principios de Agosto a 
Vichy si no se presenta alguna nueva nube en el horizante político, 
lo que ofrecerá un espectáculo digno de llamar la atención, que á 
los diez meses de consumada la revolución más radical de los 
tiempos modernos, se halle el pais en una situación que permita 
abandonarle, sin riesgo alguno, al Regente del Reino y  al Presi­
dente del Consejo de Ministros.»

Verdad es que análogas palabras escribía, precisamente ahora

Ayuntamiento de Madrid



EL GATO.

I !

ti:,'j|! 
'1 ! I|(

hace un año, E l Español, y  á los dos meses escasos, al trono le dió 
un flato y  se vino al suelo.

Bien se nos ocurre que E l  Im parcial, dirá para sus afueras, 
que nadie está libre de un flato y que él solo juzga por las aparien­
cias y  por la deliciosa calma que disfrutamos.

Convengamos en que, en punto á oler, huele más L a Corres­
pondencia  que E l Im parcial.

Esta siquiera no hace política optimista, y  Santana, por oler, 
huele hasta los flatos.

Solo así se comprende el sin número de noticias que nos dá es­
tos dias, y  de las prisiones que en nombre de la libertad  se hacen, 
y  de los registros que en nombre de la inviolabilidad del domicilio 
se practican.

No parece sino que constantemente anda detrás de Prim ó de 
Sagasta.

Y quizás por andar detrás de estos señores, omitió darnos no­
ticia el jueves de la prisión de dos respetables sacerdotes á quienes 
llevaban á pié por la Puerta del Sol, á manera de dos grandes cri­
minales.

Sin duda, aquellos coches que usaban para estos casos, los reac- 
donarios no caben dentro de los derechos individuales.

Pero apesar de esta omisión, convengamos en que L a  Corres­
pondencia, como ha hecho siempre que ha olido el final de una 
situación, las coje en el aire y  por dos cuartos ledá  al prójimo 
noticias detalladas hasta de lo que ignora. ^

Así es, que lo mismo nos asegura en su primera plana que los 
derechos individuales se cumplen en toda su pureza^ como en la 
segunda nos da cuenta del registro nocturno hecho en casa de la 
señora de Tal, y de las prisiones hechas en las personas II ., B. y Z.

Y lo mejor de todo es, que estas noticias, suelen á veces salir 
ciertas, sin que haya un demócrata <\\\epida la palabra, al ver co­
mo tratan á sus queridos-hijos los derechos individuales.

Convengamos, pues, en que debemos variarles el nombre y  que 
el que mejor les cuadra, es el que sirve de epígrafe á este artículo:

Los tuertos individuales.

EL TESTAMENTO.

Vengan los lentes, la cola 
V mi espada sevillana.

Sentado al pié de un naranjo 
De lo.s <|ue adornan su alcázar. 
Leyendo L a s Novedades 
Mientras (|iic tiene ú .sus plantas 
L a  Correspondencia, E l  D iario  
Español, no de esta España,
L a  P olitica  y del clero 
L a  Gaceta csirafalaria.
Hallábase don .Antonio 
Cuando lee, ¡olí! suerte amarga! 
Que don Carlos entrar quiere 
Por Asturias ó Navarra;
Y dando nn grilo en francés 
(Qne es lo mismo que caram ba) 
Le dice á Monsieur Laleur 
Comiéndose una naranja;
Vengan los lentes, la  cota
Y  m i espada sevillana.

Yo haré ver á ese Borbon 
Qiic mi no ser una rala,
Y que en poniéndome al ojo 
Mi gran sombrero de paja,
A la cinlurra nn navaco.
Un tarabuco á la espalda.
Un revolver bajo el brazo.
En la mano una quijada.
Un piíñalüo  en los dientes,
Y un cañón sobre las nalgas.
Como encuentre Juego en donde 
Refugiarme, si hay jarana.
No se bailará quien me iguale 
A valiente eu toda España:
Vengan los lentes, lá cota
Y  m i espada sevillaná.

¡Ab! Monsieur Eatcur querido! 
Por si es qne vienen mal dadas 
A hacer voy mi (estameriia 
Con vos en cuatro palabras.
Nadie está libre dcl grippe.
De nn calcnturrro, del sarna.
De la tifus, del colerra,
O de m orrirse de rabia,
O de m orrirse de susto,
O de m orrir de una bala 
Que se escurra hasta Sanlúcar 
Rodando desde Navarra;
Vengan los lentes, la cola
Y  m i espada sevillana.

Mas ante escribe .Monsieur 
Con letras gordas y claras:
«De Suñer en el gran nombre,
»Que llena toda mi alma 
»A los veinte y tres de Julio 
»Del año en que hice la gracia  
«Tem iendo... más no temiendo 
«Quila Monsieur ese palabra: 
«Precaviendo, más me gusta,
«Que lodo mortal sc acaba,
«Y que la muerte es al fin 
«De nuestro cuerpo la sábana... 
Pero antes y por si acaso 
Entra á verme gente extraña: 
Vengan los lentes, la  cota
Y  m i espada sevillana.

Dccia pues «que es mi deseo 
«Que de San Telmo cl alcázar 
«Se le vuelva al Municipio 
«De la ciudad sevillana:.
«Que el cortijo que está á nombre 
«De Mislcr John W liiteganga,
«Y ia viña de Sanlúcar,
«La del Puerto y las diez casas 
«Que administra c\ progresista, 
«Todo pase sin tardanza 
«A sus dueños primitivos 
«Porque hubo usura  al comprarlas. 
«Mas prevengo, ordeno y mando, 
«Que lo que es á las naranjas 
«Nadie las loque, que quiero,
«Aun m uerto, velar con ánsia 
«Por ellas y imichas noches 
« Vandré  despacio á contarlas. > 
Ahora ya batirm e puedo 
Pues, aunque no vuelva á casa, 
Cumi/liráuse mis mandatos;
Así, pues, paso á mi espada!
¡Ay de li don Cárlos sétimo!
¡Ay de tí carlista causa!
Vengan los lentes, la cota 

Y  m i espada sevillana.

LA CONSTITUCION CON MÁSCARA.

La situación que empezó por una série de heroicidades, va á acabar por 
una serie de inconsecuencias.

Y cuidado que esto no lo digo sério, porque cuando uno tiende la vista so­
bre los personajes que componen esta función de payasos, no puede ménos de 
reirse.

•No hay nada más novelero que España.
Salieron estos prestidigitadores á hacer cuatro escamoteos y todo el mundo 

se ha quedado con la boca abierta mientras le van limpiando los bolsillos.
Es la única suerte que hacen y esa sucia.
Y es que la inteligencia del partido progresista empieza en las botas de Ri­

vero, y concluye en la costilla de barro, encontrada por Eclicgaray.
Afortunadamente, asi como Ruiz Zorrilla se ha incautado de cuanto ha 

encontrado á mano, la situación se ha incautado de la paciencia de las gentes.
Ruiz Zorrilla, eu medio de lodo, es un ministro que, mirado con un anteo­

jo á través de su decreto derogando cl de Herrera, no se sabe á dónde tiene 
los piés, ni á dónde la cabeza.

Es decir, que parece un ministro sin pies ni cabeza.
Solo un progresista graduado y doctorado de liberal, hace su propia foto­

Ayuntamiento de Madrid



EL GATO.

grafía en caricatura , como la ha hecho esta bendita persona, porque nosotros 
aun lo tenemos por persona.

Nos dice, que es excelente y sublime cl decreto de H errera, qne está den­
tro de la Conslilucion y que las Corles le han dado por él un voto de gracias.

Y  luego añade que lo deroga porque la opinión pública  no lo recibió 
bien.

De modo que aquí las Córles no son la opinión pública.
La opinión pública  aquí, eran Becerra, Martos y otra media docena de a l­

borotadores que concluían en la bola de balcón, de Coronel y Ortiz.
A todo eslo la Constitución estaba escondida.
A Zorrilla y la Constitución Ies pasa lo que al sacristán y al monacillo que 

asustaban á la beata.
Estaba éste escondido, vestido de m áscara, y cuando entraba la b ea ta  cn 

la iglesia, gritaba aquel para echarla á la calle;
— ¡Sal ahora, muchacho!

Pues lo mismo pasa con la Conslilucion, cuando hace falta se la grita: 
¡sal ahora, muchacha!

Cuando no hace falla sigue escondida, que es la más de las veces.
Pero la burla más grande, más abominable, más sangrienta, más progre­

sista, en fin, es la de hacerla ju ra r á lodo el mundo, mientras aquellos des­
creídos, sin fe, sin nobleza y sin lealtad, que debían dar ejemplo, la pisotean, 
la destrozan y la escarnecen.

Así es, que la Constitución, no la conoce nadie porque va vestida de más­
cara.

Mientras que, por ejemplo, nn Gobernador de brocha gorda, en Sevilla, 
deja formarse partidas republicanas qne se paseen por su provincia, el Go­
bernador de Zaragoza, recoge las pastorales del obispo de Tarazona, sin sa­
ber si hay liberlad de im prenta, ni si hay Conslilucion.

Estos son Gobernadores que deben estar á la altura de la coslilla descu­
bierta por Echegaray.

Y en el entretanto que el escribienlillo-gobernador de Tarragona, después 
de averiguar si liene narices, probibe las manifestaciones; cl de Albacete larga 
una circular misla en Sagasta y digna del Pistón; y el de Vitoria se echa á 
buscar señoras entrándose cn sus casas de noche, no sabemos sí para enamo­
rarlas ó perseguirlas.

De lodos modos, ó sobran los derecJíos, ó sobran los individuos.
El Gobierno, á imitación de estos personajes de bodegón, después de haber 

enfermado de susto, empieza á morirse de miedo.
Pero como al mando de los progresistas siempre signen los motines, los es­

pectáculos y los escándalos, eslos dias han sido presos algunos sacerdotes por 
el delilo de tener dinero, y los han paseado y asomado á lodas parles hacien­
do el Gobierno el papel de Pilalos diciendo: Ecce homo.

El pueblo no ha gritado crucifícale, porque el Gobierno lo está crucificando 
á él.

Mas como el que se vá ahogando se agarra á un clavo ardiendo, el Gobier­
no, en sus fatigas, se ha agarrado á las casacas de los generales.

Lo único que le queda al Gobierno son las garras.
.Así, pues, morirá sin soltar la presa.
El general Vega, es reducido á prisión porque aquí, por lo visto, no se puede 

ser ni leal ni caballero.
Aquí es preciso enseñar la hoja liistórico-penal de presidio, para hacerse 

respetar.
El general Inestal, el brigadier Olona, los coroneles Alberni, Caracuel y 

otros, son presos y desterrados por la misma razón.
A’ el fanfarrón de Prim, ese bú de los niños de la escuela, vendrá echán­

donosla de héroe de pronunciamientos y motines.
Y vendrá luego hablando de Conslilucion, es decir, de monsergas, por­

que esa si que es una monserga con perdón de Garcia Ruiz.
La Conslilucion, aunque ridicula, se deslaca de este cuadro de bufos y bai­

larines.
Y vendrá los trompeteros de la situación, las m urgas progresistas, los 

muñidores de oficio, los difamadores callegeros, los ham brienlos de á lodas 
horas, vendrán quitándose el bocado de la boca y los clavos de las herraduras 
diciéndonos; el uno;

Al general Vega se le han encontrado papeles y dinero que le com pro­
meten.

Y el olro;
— Los reaccionarios han querido asesinarlas tres f ig u ra s  de la situación.
Si no fuera porque ni la situación ni sus papeluchos merece que se las de 

ni con la punta del pié, caeríamos cn la debelidad de ponernos sério.
Pero es una situación que ha quedado á cargo de los barrenderos.
¡Asesinar las tres figuras!
Como si estas tres figuras no se hubiesen suicidado.
Como si estas figuras no fueran las figuras que hace una situación que 

agoniza.
Como si no bastasen esas tres figuras con la figura de Becerra, para desfi­

gu rar esla época de bandalismo; asesinar!..
Y tienen razón, boy que los ladrones están en la plenitud de sus derechos, 

que los asesinatos y las muertes corren pareja con los robos, escándalos, 
asaltos, sorpresas y raptos, es posible que hubiese alguno que inteulase asesi­
nar á esas tres figuras.

Puede ser que los mismos que intentaron asesinar al general Narvacz, ha­
yan concebido el pensamiento.

En cambio la situagiou prende y dcslierra y sus mercenarios aplauden.
En tanto se finjen sorpresas de armas y boinas y los carlistas se rien.
En tanto sc cogen.correspondencias y dinero á los isabelinos y estos les 

dicen, te veo!
En tanto, ni el Gobierno, ni sus sáleliles, ni sus sayones, hacen más que 

atropellar á diestro y siniestro en siendo personas decentes.
A' es que á estas personas les liene envidia la situación.
¿En fin, qué puede esperarse de una situación en que el niño Izquierdo se 

ha metido á periodista?
Nada, nada, nada.
Además, que nadie reconoce esto por situación; es solo un banquete inmo­

ral de hambrienlos, ante la cual la misma Constitución se ha ocultado la cara
Por eso decimos que es una Constitución con m áscara.

C O RR ESPO N DEN C IA  GATUNA.

Querido Primo; Procurando no incurrir en delilo de lesa magestad, de in - 
juria ducal, ni de ofensas á condes, marqueses ni simples ciudadanos, y des­
pués de cortarm e las uñas para no dar ningún arañazo qne pueda d isgustar 
al Sr. Gobernador y poner en grave apuro á un pobre galo, tomo la pluma 
para hacerle saber que los habilaiiles del vecino imperio, apesar de haber 
estado eslos últimos dias un tanto ocupadillos, no han olvidado un solo mo­
mento á los hombres que nos desgobiernan.

Al lleg a rá  estas lierftis la noticia de la última crisis, eslos ciudadanos 
han quedado sorprendidos de nuestra candidez, y de nuestro modo de ver las 
cosas, asegurando que desde el mes de Setiembre de 1868, hasta hoy dia de 
la fecha, el Gobierno español no solamente ha estado en crisis perm anente, si­
no lo que aun es peor, en fa i l l i te .  '

Con razón dccian por este lado de los Pirineos, qne el tantas veces anun­
ciado gabinete de notables, se quedaría cn proyecto, añadiendo qne, caso de 
haberse formado, no hubiese podido quedar en él Giizman y ménos presidirlo, 
por no ser S. S. notable, .si se exceptúa en desleallad y ambición.

Dicen que los mal cosidos remiendos aplicados por D. Juan á la capa mi­
nisterial, era lo único que fallaba para poder llam ar al ministerio caja de pin­
turas; boite de couleurs.

Esto prueba, que D. Juan sabe dar á cada cual lo que necesita, no que­
riendo que los Ingenieros-Ministros carezcan de este requisito necesario á su 
profesión.

Rivero, que desempeña las funciones de lápiz, ha de verse apurado para 
perfilar los dibujos que han de ilum inar  ó dejar á oscuras sus e.xceicncias.

No falla quien asegura que S. E. el ciudadano Recerra, en su calidad de 
matemático, sabe que con cantidades heterogéneas no puede obtenerse un re­
sultado homogéneo y que, por consiguiente, la co.sa no tiene razón de ser du ra ­
dera, pero lo que importa al demócrata es ser .Ministro para garantizarse cou 
la cartera de los fuertes calores.

Cuentan que el nunca bien ponderado y Excmo. Echegaray, estaba muy 
guapote cn cl momento de ju ra r  su nuevo cargo, en mano de S. A. cl Regen­
te (que Dios y Suñer guarden.)

A'eslia cl eminente ingeniero un traje de etiqueta nuevecito y de su inven­
ción, compuesto de frac á la nebulosa, chaleco y corbata economista, panta­
lón de capas alternantes, bolas y guantes quemadero, y peinado incombusti­
ble.

Llevaba pendiente al cuello, y sujeto con una trenza (léase rabo) la famo­
sa costilla, base principal de su fortuna.

La trenza medio quem ada, en otros tiempos sirvió para espantar las mos­
cas y cubrir no sé que parte de un cuadrúpedo.

Becerra dicen se distinguió por la inmovilidad de sus manos y la b lancu ra  
de sus guantes.

Yo no sé si hay exageración en esto, pero cumplo con referir lo que los 
hijos de .San Luis d icen .

En este momento entra Mizmiz por mi galera, maullando su canción favo­
rita que no qui«ro dejar de hacerle saber. Dice así;

B ans 1‘ Espagne un  Satanás.
Gousin de Guzman el Bueno 
F a it son a f fa ir e  con los ménos 
E t  son p ro fit  «on los m ás.

Siento no poder continuar mi epístola; pero mi amigo Mizmiz acaba de 
decirme que la bella Zapaquilda, que tanto conoces, vá á pasar una lem po- 
radita á una gran ja  de su antigua ama, y como no ignaras su timidez, por 
no ir sola, ha invitado un verdadero batallón de amigos, entre cuyo número 
me cuento.

La expedición promete ser divertida, y Mizmiz me asegura que cuando se 
reúna Solapas con Zapaquilda, las cacerías y las giras no tendrán fia co n- 
irtiendo, si es pre«iso , en girones la posesión.

Desde allí te escribirá lu afectísimo primo
M icifl' f .
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A R A Ñ A Z O S .

Se ha desctibierlo en Madrid y en la calle de Lemus una conspiración car­
lista g rande, terrib le, p iram ida l: baste decir que era fraguada por dos cu ras, 
«n sacristán y la criada de uno de aquellos.

Esto basla para com prender el peligro que ha corrido la revolución y los 
derechos de m arras.

Esla conspiración y las boinas encontradas en la calle del O so, que está 
haciendo el Gobierno, han salvado hasta el com edero, que es el símbolo del 
patriotismo.

Boina de eslas h a y , que ha sido sorprendida en veinte parles ya , ¿será 
•carlista neta?

*  *

■\1 general Vega se le ha exigido palabra de honor para ir á C ádiz , y á 
todos se exige juram ento á la Constitución.

Esto es un mé.n'to en eslas gentes, porque se conoce que desean aprender 
como se cumple lo que ellos ignoran.

*
* *

El Capitán General de .Madrid se ha metido á periodista, y á periodista 
dem ócrata.

L as Córtes le han ofrecido sus colum nas, y desde ellas nos ha saludado 
con un artículo intitulado P olilica  jxrácíica.

Pocas firm as, más autorizadas que la del S r, Izquierdo, podrán ex istir 
para escribir sobre ese lema.

En sus lecciones de láctica 
Podrá no haber sido listo,
Pero aprendió por lo visto 
A hacer política práctica.

*

En vista de que el general Izquierdo se ha metido á periodista , acoto su 
plaza.

Asi, como asi, me voy convenciendo qne en España, en siendo general, 
ya lo es uno to d o , por consiguiente, venga la faja y que nue manden á Sevilla.

*
*

Según L a  Correspondencia, á un agente carlista le han cogido en el ferro- 
earril al prenderlo, tres mil duros, al general Vega ocho m il, y á un sacer­
dote treinta y cinco mil reales.

De m odo, que estamos ya en Sierra Morena.

♦
* *

Por eso , sin duda, van á escribirse ahora las memorias de Despeñaper- 
ros. Precisam ente, principiando De.<peñaperros en Sierra Morena, ninguna 
época más á propósito que e s ta , para refrescar aquellas memorias.

Nosotros pedimos, que se le levante de paso un monumento á José María, 
Caballero, los Botijas, y demás héroes de Despeña perros.

#
-i *  *

Díeese que al saber el general Gasset que su amigo  el general P rim , tenia 
tom adas hahitadioncs en V ichy, encargó otras para s í , en la misma fonda.

Dicese que no falló quien desde allí ló participase á Madrid.
Y díeese, por últim o, que D. Juan Prim lia determinado suspender ya su 

visita á aquellas ag u as , p o r móo do los carlistas.
¡Picaros carlistas!

Siempre es bueno hallar prudente 
Algún pretexto cualquiera,
Que sirva de tapadera 
Cuando 1103 llama un valiénle.

*
* *

Un periódico turronero dice que el juez de Málaga ha pintado el cuadro de 
aquella ciudad con colores muy subidos.

Pues me gustan las pinturas con que el juez de .Málaga se ha entretenido 
en piular 500 causas y otros tantos robos y asesinatos.

Verdaderamente ha hecho una pin tura ... pero una pintura exacta d é la  si­
tuación.

Se conoce que á Málaga le ha cabido un buen pedazo de honra.

♦  *

La gente de la siluacion por todas parles vé ahora asesinos, hasta Buiz Zor­
r illa  se ha visto precisado á tomar el trole largo, al observar que délanle de 
su Ministerio habia tres hombres fumando.

Se conoce que, estos señores, ó tienen mucho miedo, ó mucho esp íritu  
•dentro del cuerpo.

Un extraño creería que lo que sienten es la conciencia que es e! peor ase­
sino.

*
* *

ElBegenle del Beino se ha ido á la Granja sin perm itir que lo despidan 
sus amigos.

Parece que á consecuencia de esto se han encargado de despedirlo su s 
enemigos.

*
* *

A fuerza de ruegos de sus amigos, segmi dicen los ministeriales, se ha lo­
grado vencer la natural modestia del Sr. Moncasi, obligándole á aceptar el 
modesto cargo de Subsecretario de Gobernación.

Nada, eslá visto: es preciso confesar que esla es la situación de los mo­
destos.

Modestamente tropezó D. Juan Prim al volver una esquina de la glox-iosa, 
con el tercer entorchado.

Modestamente ha llegado al banco azul el Sr. Ecliegaray.
Pues señor, aqui si que no §e cumple aquello de que «Fray Modesto jam ás 

lle^ó á guardián.»
Ah! pero se nos olvidaba que para no dejar feo al adagio, están ahí Iós se­

ñores Becerra y Ardanaz.
*

»  *

— Amifi;o, parece que sopla fuerte por el Norte.

- ¿ S i? ' '
— Y por Oriente.
- ¿ S i?
— Y por Occidente.

- ¿ S i?
— Y por el Sur.
— ¡Diantre y como soplan los españoles! ¿Qué va á ser entonces de este cas­

tillo de naipes?

-Chico ¿tienes ahi cinco duros?
— Sí, pero no le los doy, pues nos está mirando aquel policía y de lijo rae 

prende.
— Prenderte ¿y por qué?
— Porque hoy, todo el que tiene más de un duro, es un conspirador. Ejem­

plo: El general Vega Inclán.
* 

# *
— ¡Ah ladrón! no ha compasión! 

¡Vas á m orir, animal!
— Señor, que no soy ladrón;
— ¿Quién eres?

— ¡Un liberal 
De los de la siluacion!

— V á todo esto, se sabe á cómo estamos de miedo?
— ¿De miedo? ¡Ah! ¡oh! ¡ufffff!
— Esos picaros cu ras ...
— Pero, hombre, qué curas ni qué calabazas, cuando los mismos periódi­

cos dicen que los m ilitares, que los titulos, que los com erciantes, que los pro­
pietarios.

-^N ada; están engañados; son lo.s cu ras, ó al ménos conviene que le sean 
y ... basta.

— Pues, señor, de esla lieolia no queda en España quien diga misa.
— ¿Por qué?
—«Porquo entonces, según ustedes, lodos los españoles nos hemos vuelto 

puras.

ULTIBIA HORA.

Mañana se descubrirá una conspiración carlista acompañada de algunas 
boirras y fusiles viejos.

El Gobierno y la policía, están preparando el espéctaculo.

Cabrera está ya en la villa
Y escondido con mal fin,
En la misma alcantarilla 
Que dá á la casa de Prim.

Por eso el valiente y bravo
Y siempre terrible conde,
En ella de noche esconde 
Treinta soldados y un cabo
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